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intuye el instante poético y lo capta en 
breves-mordaces imágenes: 

FOTOGRAFÍA 
Flores para mi altar 
donde te tengo 
Deberfas venir a verte. 

El lector desprevenido pensará que esta 
poesía no es seria. Y tendrá razón. Ver­
sos de un "funcionario público" cansa­
do de la seriedad, en un país no muy 
serio en sus cosas: 

GENERACIONES 
Mi abuelita en medio 
de una trombosis asmática 
podfa contar unafábula 
las de ahora 
apenas resisten un epigrama. 

El libro de González es de una modes­
tia engañosa, parece rehuir a todo ver­
so memorable. Es como si su creador 
--en su audacia- pensara que "el peor 
crimen es un poema perfecto". 

Pacho González escribe poemas que 
expiran y transpiran, poemas con "fe­
cha de vencimiento". Intentó escribir 
en braille -"engrupido por ese poeta 
alemán nacido en Medellín, el de 'la 
vieja escalera que traklea"'- pero lo 
tildaron de c iego y no de poeta. 
González ha decidido "desaparecer al 
poeta mayor". Esperemos que al dar ese 
giro de 180 grados, no se le quiebre la 
punta al lápiz. 

PATRICJA V ALENZUELA R. 

La poesía 
de la Violencia 
en Colombia 

Polen y escopetas 
Juan Carlos Galeaho 
Editorial Universidad Nacional, Santafé 
de Bogotá, 1997, 166 págs. 

Pese a que se está viviendo la fase más 
atroz de la violencia en Colombia, y a 
que se está escribiendo poesía, hoy tanto 
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o más que antes, seguimos obstinada­
mente aferrados a la idea de que a la 
violencia como fenómeno social y a la 
poesía que ella genera, o mejor a la que 
con ella se genera, les corresponde ape­
nas ese convulsionado espacio de his­
toria entre los años 40 y 70. Así lo han 
entendido y propagado los pocos estu­
diosos del tema (historiadores, soció­
logos, etc.); y del mismo modo lo en­
tiende y expresa Juan Carlos Galeano 
(poeta colombiano residente en los Es­
tados Unidos), en esta investigación que 
bajo el títuJo de Polen y escopetas hizo 
al respecto. Con todo, su estudio, que 
va más allá de sus similares. cumple su 
cometido, como lo es "responder -así 
lo explica el autor en el prólogo- a la 
carencia de trabajos críticos sobre la 
variante de expresión poé6ca de mu­
chos poetas colombianos frente a los 
hechos de la Violencia". E inevitable­
mente lo hace del modo más sencillo 
-si acaso no el único-: juntando, en­
trelazando, esas dos partes de la reali­
dad que pese a estar tan íntimamente 
fusionadas, parecieran repelerse: los 
hechos políticos (en este caso, críme­
nes y vejaciones) y los hechos litera­
rios (en este caso, versos y poemas). Y 
por ello toda la investigación se ciñe 
metodológicamente a esta secuencia 
obligada: primero Lo atroz, luego lo su­
b! ime. Primero 1 a muerte de Guadal u pe 
Salcedo, después las décimas que lo 
magnifican: 

Fue voz de varón ardiente 
en tempestades y rayos 
y recia voz combatiente. 

Erguida cresta de gallos 
en el llano independiente .. . 
[Página 65, versos de Palabreo de 
Guadalupe Salcedo, de Gonzalo 
Lamus] 

Décimas, romances, poemillas, en fin ... , 
que Galeano explica auscultando la pie­
za en cuestión. Así, por ejemplo, ape­
nas contextualiza un hecho político 
- digamos e l bandidaje heroico del 
campesino Guadal u pe Salcedo y su pos­
terior muerte-, en seguida recoge uo 
texto poético correspondiente y lo des­
articula, como lo hace precisamente con 
e l poema del piedracieli sta Darío 
Samper (Gesta y muelu de Guadalupe 

Salcedo), al que disemina con pulcri­
tud académica. relacionando sus imá­
genes con el mentado suceso. 

El estudio de Galeano se sostiene so­
bre tres subrayadas temáticas: 

La primera es aquella de la fecun­
dación de la tierra a partir de las vícti­
mas, expresada a través de las estrofas 
de los poetas populares, de las del 
costumbrismo telúrico de la población 
campesina y de las de algunos poetas 
de Mito, para lo cual Galeano procura 
esclarecer ••to que ocurre en la creación 
de la poesía colombiana desde 1920 
hasta la década de 1950'': 

EL ASESINADO EN LA SOMBRA 
Soy el que asesinaron en la 

[sombra. 
La muerte se ha te11dido 
a lo largo y lo ancho de mi cue1po. 
Soy más oscuro que la noche. Peso 
cada vez menos, y en la tierra 

[ocupo 
un espacio ignorado, 
más ignorado que mi propia 

[muerte. 
[Página 49, poema de Óscar 
Echeverri Mejía]. 

La segunda temática es la de la exalta­
ción de los héroes, dada a la magni­
ficación de sus líderes (Jorge Eliécer 
Gaitán o Guadalupe Salcedo): 

ROMANCE DE JORGE 
ELJÉCER GAITÁN 
La tierra tembló al instante 
y el cielo lanzó sus voces. 
El dolor se hiz.o tan grande 
que conmovió hasw los montes. 
Al mediodía lo mataron 
pero la luz se hizo noche. 
[Página 154. fragmento de un 
poema de Rafael Posada l. 
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Y la tercera temática es la nadaista, que, 
como bien se sabe, poco tiene de espe­
ranzas y nada de héroes: 

LOS AÑOS CUARENTA 
Sí. terminaron mallos alios 
{cuarenta. La muerte de Gairán, 

[cuyos 
discursos vueltos a escuchar hoy 

{suenan ridículos. fue sin 
embargo un acontecimiento que 

[desbordó las previsiones 
de sus ejecutores y cuyas 

[consecuencias no hemos 
calculado. ¡Tan dificil de calcular! 
[Página 139, fragmento de un 
texto de Jaime Jaramillo Escobar] 

Finalmente, e l poeta Juan Carlos 
Galeano, a manera de conclusión, es­
boza una pirámide jerárquica, en la que 
ubica en la cúspide --en orden de su 
g rado estético- a la generación de 
Mito y al nadaísmo, y en la base a los 
poetas populares, muchos de ellos sin 
reconocimiento. Reconoce en Mito el 
interés por los problemas sociales; en 
especial , por aquellos relacionados 
específicamente con la tragedia que 
agobió al país: 

94 

Pero nunca más esta lucha 
[desgarradora, 

nunca más estas águilas oscuras 
[sobre el mundo, 

nunca más este clamor de broncas 
[batallas, 

nunca más estos terribles ángeles 
[del humo. 

nunca más la maldición. y la ira. 

Nos duelen tantos campos 
{arrasados, 

tantos grises árboles de frutos 
{ateridos, 

tantos gajos quebrados por la 
[escarcha, 

tanta pálida frente coronada de 
[musgo 

[ ... ] 
[Página 103, del poema Llegará el 
tiempo de Jorge Gaitán Ourán]. 

Y reconoce en el nadaismo su actitud 
de rechazo y la tarea de desacralizac.ión 
del orden establecido a través de lo li­
terario y la acción: 

La patria está en peligro 
el decoro de la patria está en 

[peligro 
yo estoy en peligro 
yo soy un desertor y un traidor 
yo no tengo patria. 
[Página 134, Poema 
revolucionario (fragmento) de 
Gonzalo Arango] 

Polen y escopetas es un libro que no 
exige estrictamente la lectura de un es­
tudioso; sus páginas desenvuelven una 
coherencia pedagógica, que, aunque 
cargada hasta la asfixia de referencias 
que la sustentan: paréntesis, pies de 
página o citas textuales, el autor las 
desahoga con un tono casi confidencial, 
ajustado más al lenguaje desenfadado 
del ensayo o del testimonio, que al ri­
guroso y acartonado de la investigación 
exhaustiva. No descuidan tampoco sus 
páginas, Ja presentación ordenada de un 
proceso -el de la evolución de la poe­
sía en Colombia en los años citados­
a partir de la cual el lector podrá hacer­
se una visión clara de los temas, mane­
ras y estilos de la poesía sobre la cual 
está erigida la más reciente, así como 
también los aspectos fundamentales de 
la Colombia del siglo XX. 

GUTI..LERMO LINERO MONTES 
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Polen y escopetas: la poesía de La 
Violencia en Colombia 
Juan Carlos Galeano 
Editorial Universidad Nacional, Santafé 
de Bogotá, 1997. 166 págs. 

Polen y escopetas (título tomado del poe­
ma Tortura de Julio Rincón, de Jorge 
Gaitán Durán, Paós, 1951) 1 intenta lle­
nar el vacío existente en Colombia de 
estudios sobre la producción lírica en la 
época denominada de la Violencia. Li­
bros como Momentos y opciones de la 
poesía en Colombia 1890-1978 (Bogo­
tá, La Carreta, 1979), de Manuel Mejía 
Duque; Las palabras están en situación 
(Bogotá, Nueva Biblioteca Colombiana 
de Cultura, 1985), de Armando Rome­
ro; y Poesía colombiana 1880-1980 
(Medellfn, Universidad de Antioquia, 
1987), de Juan Gustavo Cobo Borda, ya 
mencionaban la forma como la violen­
cia marcó indeleblemente la poesía del 
país. Sin embargo, tal influencia basta 
este momento no había sido estudiada 
puntualmente, salvo el caso de Armando 
Romero en su trabajo sobre la poesía co­
lombiana de 1940 a 1960, en el cual ya 
se adentraba de manera particular en el 
modo como este fenómeno políti­
co-social se encontraba interiorizado en 
la poesía de dicho período como una "ob­
sesión por la muerte". 

Polen y escopetas: la poesía de la 
Violencia en Colombia tiene como re­
ferente la tesis doctoral presentada por 
Juan Carlos Galeano en la Unjversidad 
de Kentucky en 1991, aunque el peso 
fatigoso del apparatus criticus aquí ya 
ha sido reemplazado por una redacción 
de tono leve y fluido, que pennite el 
acceso a un gran público. 

Galeano empieza retomando como 
marco teórico las diversas definiciones 
existentes sobre la Violencia, "período 
de guerra civil no declarada entre los 
miembros de los partidos Liberal y 
Conservador, cuyo enfrentamiento, des­
de fines de los años 40 hasta principios 
de los 60, dejó un saldo de más de 
200.000 muertos". Desde la aparición 
del libro La Violencia en Colombia 
(Bogotá. Tercer Mundo, 1962), estudio 
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